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Tema:   Religión 

   Unificación de las Religiones – Hacia una Religión  

Universal 

El Conocimiento impartido en cada oportunidad al grupo iniciador de una 

Religión, algunas veces fue mal interpretado, otras, mal legado, y en la mayoría de 

las veces debió ser adaptado, no sólo a la capacidad mental  de los adeptos, 

sino también a la capacidad de expresión  de quienes debieron transmitir la 

Enseñanza y, además, al propio concepto de quienes fueron herederos de esos 

Conocimientos, impartidos con la sola finalidad de que fueran dados a la Huma-

nidad. 

Las dificultades enormes que originaba la falta de elementos para retenerlos 

en forma que permitiera luego que los conceptos fueran transmitidos con exacti-

tud, han sido causa de deformación en las Enseñanzas que nos fueron legadas. 

Por ello, hoy Cristo , Mentor y Guía de nuestra Humanidad y de nuestro Planeta, 

dará, en expresiones audibles, legibles y controlables, Su Única Doctr ina y todo 

el Conocimiento que la Humanidad está actualmente capacitada para recibir y 

aplicar y, a la vez, el Conocimiento que la Humanidad futura deberá recibir como 

legado. 

Todas las Religiones Verdaderas tienen un Único Origen: Cristo, como 

Canal Divino,  Manifestado a través de diferentes Seres, que nosotros denomi-

namos Enviados, y que fueron Sus Mensajeros, Sus Canales, Sus Instrumentos, 

para dar al Mundo el Conocimiento que debía conformar las bases para una nue-

va vida humana, moral y material. De lo antes recibido, no todo fue cambiado y 

nada fue perdido, porque la Vibración que llegó a nuestro planeta persistió, per-

siste y persistirá. Lo que se hizo quedó hecho y nada ni nadie podrá destruirlo; la 

Esencia de Verdad persiste y persistirá, a pesar de los cambios y de las deforma-

ciones. 
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Así, hoy, el Mensaje que la Humanidad debe recibir encuentra “bases” sobre 

las cuales asentarse, porque siendo un Mensaje de Verdad y habiéndose recibido 

en el Mundo Mensajes de Verdad en otras oportunidades, las Vibraciones de Ver-

dad que existen ya en nuestro Planeta serán la “base” en que se asentará la 

Vibración que llega y que deberá tomar Acción entre los hombres; esto signifi-

cará la unión de las Religiones. El estudio detenido de todas ellas, en su Esencia 

íntima, demostrará al Mundo la Realidad de una Única Fuente, y más adelante el 

Mundo comprenderá y reconocerá al Cristo como Fuente Única de esos Mensajes 

de Verdad. 

Los hombres han dado apariencia distinta a las diferentes Manifestaciones 

de la Verdad recibidas en la Tierra. En estos momentos, la Humanidad se encuen-

tra dividida en muchas Religiones; pero, siendo la Verdad Una y los Nombres so-

lamente “forma”, las “formas” desaparecerán para que la Verdad brille, sin “forma” 

porque no la necesita, sobre toda la Humanidad y en todo el planeta. 

En todas las Religiones Verdaderas encontraremos al Ser Divino bajo to-

das las “formas” y “aspectos” que a la Humanidad le han sido necesarios, y al “Ser 

Infernal” también bajo todas las “formas” y “aspectos” que la Humanidad ha nece-

sitado. La Humanidad necesita crear “formas” y diversificar, porque la Humani-

dad está en vibración diversificada y en vibración de “forma”. Por Puro, por Único, 

por Divino que sea lo que “descienda” a nuestro planeta, ha debido y debe adap-

tarse a la vibración del planeta para poder Actuar en él y, en consecuencia, mani-

festarse diversificado y con “forma”. 

Para que la Verdad Divina  pueda Manifestarse con la “amplitud” necesa-

ria en un planeta como la Tierra, es necesario un Canal Vibrator io  que per-

mita, por adaptación, la Manifestación de lo Alto en lo “bajo”, es decir la Manifes-

tación, sin deformaciones, de lo Divino en nuestro Plano de “formas”. 

Ha llegado para la Humanidad de nuestro planeta el “momento” en que el 

Conocimiento Verdadero es una necesidad ineludible. Son tantas las tendencias y 

tantos los caminos que los seres humanos han intentado seguir para llegar al 

“contacto” con la Verdad, que su mente, sometida a la influencia emocional, no 

puede discernir para formarse, como debiera, un solo Camino de todos esos 

caminos y reconocer Una sola Verdad Unif icadora de todas las do c-

tr inas.  
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Las Enseñanzas que la Humanidad está recibiendo, y aún recibirá, del Cris-

to unificarán todas las doctrinas religiosas, y la unión de las doctrinas religiosas 

facilitará la unión de los hombres; pero debe consolidarse en nuestra alma y en 

nuestra mente e Irradiarse el reconocimiento de la necesidad del Amor,  

que es comprensión y tolerancia, y transformarse en hechos en nue s-

tra vida humana.  

Recordemos que todo cuanto se nos ha enseñado referente al Amor es, so-

lamente, una repetición de la doctrina que Cristo ya trajera a los hombres. Cristo 

trajo esa doctrina porque entonces era la necesidad de los seres huma-

nos; hoy nos la repite porque ahora es también la necesid ad de la 

Humanidad.  

No supongamos que Amor es solamente un sentimiento que pu e-

de, o no, albergar nuestra alma y ref lejarlo sobre los demás; no; 

Amor es la base sobre la cual solamente podrá edif icarse; Amor es 

necesidad sin cuya real ización nada ni nadie podrá Progresar, ni en 

nuestro Mundo ni en ningún otro “punto” del Un iverso.  

Todo lo que signifique llevar a la Humanidad por el camino de la compren-

sión y del Amor, significa llevar a la Humanidad a su Salvación. Antes de la Veni-

da de Jesús, otros Enviados Divinos vivieron en la Tierra y hablaron a los seres 

humanos de Amor, de Armonía, de Paz, de Fraternidad, y no existe razón alguna 

para que separemos la Palabra anterior de la Palabra siguiente, cuando esas Pa-

labras expresan exactamente lo mismo. 

Las formas de Expresión pueden  variar; deben variar de acuerdo con la ca-

pacidad de comprensión de la mente de los hombres destinados a escucharla, de-

ben variar de acuerdo con las costumbres de los grupos entre los cuales el Ser se 

Manifiesta, pero la Esencia de la Enseñanza de todas las Religiones Verdaderas 

es exactamente igual a la Esencia de la Enseñanza cristiana. 

¿Por qué? 

Porque todo Emanó de la misma Fuente, de Dios a través del  

Cristo, Guía y Mentor de este Planeta y de su Humanidad; en cons e-

cuencia, todas las Rel igiones Verdaderas son, Esencialmente, cr i s-

t ianas.  
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Fueron, pues, Palabras del Cristo las palabras de Moisés, y fueron Palabras 

del Cristo las palabras de Krishna y de Buda, como fueron Palabras del Cristo las 

palabras de Jesús. Por lo tanto, unámonos absolutamente todos sobre esa Base 

Única que conforma la Esencia Verdadera de todas las Religiones, y eliminando 

preceptos, dogmas e imposiciones unámonos en Dios y en Cristo, sin permitir que 

nos separen los hombres ni los Nombres adoptados en cada Venida. 

Para todos los hombres y mujeres del mundo la palabra Amor debe ser 

símbolo de unión, de armonía, de paz y de comprensión. Amor a Dios y Amor 

al hermano es la base y es, además, el único Camino para nuestra Salvación. Si 

no nos amamos nos destruiremos, pero Amándonos nos Salvaremos.  El Amor 

será nuestra Salvación; esa Verdad es la Tabla Salvadora que el Cristo nos ha en-

viado repetidamente a través de los milenios y que ahora, como última oportuni-

dad, porque los “Tiempos son llegados”, nuevamente estamos recibiendo. 

Amémonos, porque solamente Amándonos podremos evitar lo que ineludi-

blemente habrá de llegar a nuestro planeta y a nuestra Humanidad si desatende-

mos este último llamado que nos hace el Cristo. 

El culto a Dios es una necesidad, comparable a la necesidad de la flor que 

busca al Sol. La flor no tiene conciencia, pero “siente” la presencia y el Amor del 

Sol y como “siente” esa presencia y ese Amor, busca al sol del mismo modo que 

todo ser consciente busca a Dios, dentro de sus posibilidades. El ser humano 

“siente” la existencia  de un Ser Supremo, Creador y Dador del Bien, y se “siente” 

íntimamente inclinado a adorarle y a buscarle. 

Todas las Religiones, que merecen tal nombre, tratan de acercarse a Dios 

rindiéndole culto. Sin embargo, cuando el ser humano comienza a generar en su 

alma ambiciones personales, muchas veces pretende obtener, mediante el Poder 

Divino, el logro de sus ambiciones humanas. Así, Religiones puras en un comien-

zo fueron contaminadas; aparecieron sacerdotes que se atribuían a sí mismos el 

poder de conceder las Gracias Divinas y de atraer a voluntad para sus adeptos 

los beneficios del Poder Divino. 

Todo fue materializándose, haciendo necesaria la Venida de Seres Puros pa-

ra traer a los hombres, una y otra vez, la Palabra de Verdad; Seres Puros que tra-

jeron siempre el concepto de la necesidad  del Amor entre los hombres y la segu-

ridad de la Paternidad Divina para todos por igual. Esto, sin embargo, no conve-

nía a quienes ya habían adquirido preponderancia sobre sus semejantes mistifi-
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cando el Poder de Dios; por lo tanto, esas Palabras Inspiradas en la Verdad, por-

tadoras de la Verdad, fueron cambiadas, tergiversadas y olvidadas. Florecieron así 

muchas seudo religiones, y el ser humano, aun cuando avanzado en su civiliza-

ción, se perdió en los caminos marcados por las distintas Religiones sin lograr lle-

gar al Camino que lleva a Dios, porque Dios no puede ni podrá nunca llegar al 

que vive en contra de su hermano. 

Podemos decir, sin embargo, que la diversificación del aspecto religioso de la 

Humanidad está en relación directa con la diversificación que sufren las Vibracio-

nes en la Etapa Involutiva; pero, cuando una Humanidad debe comenzar a reco-

rrer la Etapa definitiva de su Evolución, todas las vibraciones que la conforman 

deben comenzar a evolucionar hacia la unificación, y esa unificación se manifes-

tará en todos los aspectos de la actividad humana. La Religión es el medio por el 

cual la Humanidad ha recibido e Irradiado más Vibraciones Sutiles; por lo tanto, 

es un medio valiosísimo para ayudarla a llegar al Conocimiento de la Verdad, es 

decir al Conocimiento de Dios. 

Este “momento” de la Humanidad y del planeta corresponde a la entrada en 

la Etapa Evolutiva definitiva, lo cual significa el comienzo de la unificación de to-

das las vibraciones positivas de la Humanidad y, en consecuencia, el comienzo de 

la unificación en todos los aspectos humanos, incluyendo el aspecto religioso. 

De esa unif icación surgirá la Rel igión Universal,  que seguirá la 

trayector ia ya marcada en los Planes Superiores,  pues  la unif icación 

de las Rel igiones es una necesidad humana porque es necesidad E s-

pir itual,  es decir,  necesidad del Espír itu del ser humano.  

 


